
Comentario al evangelio del Lunes 09 de Agosto del 2010

 

      ¡Qué dos formas tan diferentes de hablar de Dios, de entender a Dios! Porque a Dios nadie le ha
visto jamás pero ideas tenemos muchas sobre él. A lo largo de la historia de este mundo ha habido
muchos profetas, iluminados, filósofos y otros pensadores varios que han predicado, escrito,
comentado, imaginado, descrito, explicado a Dios. Cada uno lo ha hecho en su lenguaje, a su estilo,
con las herramientas culturales que tenía a su alcance. 

      Digo esto porque la primera lectura ha dado mucho de sí. El autor quiso hablar a sus oyentes de la
gloria de Dios. Para ello tomó la imagen de la corte del más poderoso rey que podía imaginar, la elevó
a la enésima potencia y terminó su discurso diciendo “así es Dios.” Para hablar del poder inmenso y
todopoderoso de Dios y de sus consejeros no pudo menos que hablar de seres con alas, de brillos y
luces, de nubes que ocultaban la realidad a los ojos de los mortales y de relámpagos. Al final para no
ver nada, porque tanta luz deslumbraba y el vidente cae rostro en tierra. El hombre no es digno de ver
semejante gloria. 

      Lo curioso es que toda esa descripción que la gente de aquella época entendía perfectamente hoy
ha habido quien ha querido interpretarla como un encuentro con seres extraterrestres. Casi han querido
ver ahí la perfecta descripción de un platillo volante aterrizando. Pura imaginación de lo que nadie ha
visto. 

      Porque el único testigo que tenemos de Dios es Jesús, el Hijo, el que se ha hecho hombre. Su gloria
ha sido la de hacerse uno como nosotros, cercano, a la mano. Sin ruidos, ni luces, ni nubes ni
relámpagos. Es el amigo con el que nos sentamos a cenar y podemos abrir el corazón. Es el compañero
de camino que nos echa una mano. Paga impuestos como nosotros. Pero su sola presencia, en esa
misma humildad y sencillez, es creadora de esperanza y de vida. Así es Dios. Nada de gloria, nada de
poder, como lo solemos imaginar. Más bien, todo sencillez, humildad, cercanía, mano tendida,
compasión, misericordia. Ante él no caemos rostro en tierra sino que levantamos la cabeza, recobramos
la dignidad, sentimos la fuerza de la esperanza. La de Jesús es la verdadera revelación de Dios. 
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